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Dedicamos hoy algunos ar-

tículos a RUSIA y MÉJICO. 

Ninguna otra nación tan 

merecedora de este modes-

to homenaje como la U. R. 

S. S. y MÉJICO. Con ello 

queremos rendir un tributo 

de admiración y de agrade-

cimiento a las dos naciones 

hermanas que tanto labo-

ran por la salvación de la 

Democracia Española en su 

lucha contra el fascismo 

internacional. Modesta es 

la dedicatoria, pero en este 

homenaje va la firmeza de 

toda la 43 División, que, 

con el puño en alto y el 

pecho henchido de entu-

siasmo, promete vencer, y 

ser dignos de estos países, 

puntales de la paz interna- 

cional. 

rallivos Ezálbleros9  mrez-cioes 
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Ejército Popular 

Luchemos contra los provocodoies 

en nuestro Ejército 
El fascismo no repara en medios para 

imponer su régimen criminal. Recurre 
a todos los procedimientos, pero muy es-
pecialmente a la,  mentira, al terror y a 
la provocación. 

Miente en sus promesas de una mejor 
vida a los obreros y campesinos. Emplea 
el terror más sangriento para imponer su 
poder ; terror que alcanza enormes pro-
porciones y que se emplea indistintamen-
te contra jóvenes y viejos, contra mujeres 
y niños. Pero en la escala de los medios 
que utiliza el fascismo no va a la zaga de 
los otros, la provocación. La provocación 
fascista llega a todas partes ; provo-
ca guerras contra diferentes países, la 
utiliza donde está el poder en sus manos 
para emplear después sus métodos de te-
rror y hace de ella uso en nuestra gue-
rra con el fin de quebrantar la moral 
provocar la indisciplina, la desconfianza, 
el pesimismo. Es decir, es una de sus 
armas puesta a contribución de su victo-
ria en la guerra. 

Es natural que entre nosotros, un agen-
te fascista declarado no podría hacer su 
labor. La causa de la República es la 
misma que la de los obreros y campesi-
nos, la de los empleados e intelectuales ; 
es la causa de todo el pueblo español. 
Nada podría hacer, pues, un agente de 
los grandes propietarios del campo, de 
las grandes industrias, de los banqueros, 
de los italianos y de los alemanes en la 
España republicana. Por eso el fascismo 
emplea la provocación. 

Estos agentes .del fascismo son los que, 
tanto en los frentes como en la retaguar-
dia, utilizan las dificultades propias de la 
guerra para sembrar el descontento, pa-
ra crear una situación propicia a la de-
rrota del pueblo español. Para su traba-
jo, el provocador no se manifiesta como 
tal cual es •, esto es, como uno que traba-
ja para el fascismo, sino todo lo contra-
rio : se -disfraza de antifascista exaltado 
que siente mayor preocupación que nadie 
por todos los problemas. 

Nuestros enemigos saben que el Ejér-
cito Popular lucha, fuertemente unido, 
por una causa grande común a la inmen-
sa mayoría de los españoles. El fascismo 
sabe que una propaganda abierta en el 
seno de nuestro Ejército le sería difícil ; 
mejor dicho, imposible de llevarla a ca-
bo. Por eso se introduce en él, haciéndo-
se pasar por un soldado del pueblo. Una 
vez dentro, procura conquistarse la sim-
patía y la admiración del resto de los sol-
dados. Él, demuestra una gran preocu-
pación porque todos los servicios estén  

puntualmente atendidos. Manifiesta una 
devoción sin límites a la revolución v un 
gran odio al fascismo. Pero su trabajo, 
una vez adoptado ese disfraz, empieza a 
ser peligroso. Por medio de él van a per-
der la vida miles de soldados hijos del 
pueblo español, si cometen la ingenuidad 
de caer en la_ trampa que les tiende el 
provocador. 

El provocador, en su falso interés por 
el buen funcionamiento de los servicios, 
tiene un arma de desmoralización y de 
indisciplina: Los defectos propios de una 
guerra como la que .es:á llevando a cabo 
el pueblo español, no le importan para 
corregirlos. Si algún servicio se retrasa, 

él es el que inicia una protesta, que ha-
rá más extensiva y peligrosa si a su lado 
no ti-ene soldados, hijos del pueblo cons- 
cientes que le desenmascaren. 	- 

Procurará sembrar el descontento y la 
indisciplina contra los mandos. Protesta-
rá de todo v contra todo. 

En momentos de •combate, el provoca-
dor intensificará su trabajo. Antes habrá 
procurado crear el ambiente propicio de 
desmoralización, indisciplina y descon-
tento que le haga más fácil poder llevar 
a cabo en el campo de batalla su crimi-
nal tarea. Consiste ésta en los gritos de 
Estamos copados !, en pleno campo de 

batalla, cuando esto no es cierto ; pero 
con ello se propone provocar una huída 
en nuestros soldados, bien para salvar 
una situación peligrosa del enemigo o 
simplemente para que sean asesinados 
por la espalda. El provocador lanza tam-
bién los gritos de ¡ Que viene la caballe-
ría mora ! ¡ El batallón tal lin ha avanza-
do, parémonos nosotros ! 

Mil veces más peligroso que los avio-
nes, los cañones y los fusiles del enemigo 
es un provocador en nuestras filas. Su 
trabajo está orientado en el sentido de 
hacer olvidar a los soldados del Ejército 
Popular la sagrada causa por que luchan. 
Pretende disminuir la capacidad de he-
roísmo, de valor y disciplina que el pue- 

blo en armas pone en la defensa de su 
pan, de su tierra y de la independencia 
de España. 

El trabajo de la provocación en el Ejér-
cito ha de ser contrarrestado por medio 
de la capacitación política de cada uno 
de los combatientes y desarrollando éstos 
una. gran vigilancia. Serán inútiles los 
esfuerzos del provocador cuando preten-
da hacer uso de un servicio defectuoso, 
si los soldados que le oven recuerdan 
que en estos momentos cientos de miles 
de españoles más, se preocupan por mejo-
rar la independencia o la saneclad que 
nos robaron los fascistas, a cuyo beneficio 
trabaja el provocador. 

Será inútil su esfuerzo cuando en una 
trinchera quiera sembrar el descontento, 
somentando la necesidad de descanso, si 
los soldados• en ese momento recuerdan 
que los sacrificios v los esfuerzos que el 
pueblo español realiza en estos momentos 
son precisamente para vencer a un enemi-
go que, si triunfara, no daría paz ni 
cuartel y que, por el contrario, vencién-
dole, el pueblo español será dueño de su 
suelo, de su riqueza, y podrá disfrutar 
de una vida próspera y feliz. • 

En la medida que se supera política-
mente nuestro Ejército, el trabajo nefas-
to del provocador se hace más difícil. Pe-
ro esa capacitación y la cooperación por 
parte del soldado, con su comisario y 
mando militar, para descubrir al provo-
cador, ha de ser intensificado en mayor 
proporción aún. 

Casos se han dado en el Ejército Popu-
lar, de enemigos del pueblo emboscados 
en sus filas. Aristócratas, fascistas 
gentes a sueldo de éstos, han sido descu-
biertos en más de una ocasión al desen-
mascarar a un provocador. 

Para estar seguro el soldado del Ejér-
cito Popular de que a su lado no tiene un 
enemigo, que pondrá mil veces más en 
peligro su vida que la metralla de las 
trincheras de enfrente, ha de estar conti-
nuamente alerta y vigilante contra las 
maquinaciones de la provocación. Llevan-
do al provocador, una vez descubierto, 
ante los jefes y comisarios. 

La unidad, la abnegación, la discipli-
na y el heroísmo, factores  de victoria de 
nuestro Ejército, no podrán ser socava-
das por el enemigo dentro ele nuestras 
propias filas si se estima en la importan-
cia que tiene esta arma del fascismo. De 
esta forma, acortaremos la guerra ron el 
triunfo de nuestro glorioso Ejército Po-
pular Republicano. 

z r 
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RUSIA Y MEDICO 
Por P, MURILLO LONGARTE 

Enlazados 

sobre los coraz.c.-ls de dos pue(1,,,s, 

recorriendo sus libertades 

todo el ámbito del inundo 
se yerguen. 

Un mar por medio les separa, 

mas los brazos amistosos • 

siempre une 

la nobleza de dos pueblos libertados 

Les temen las naciones criminales, 
no les temen por las fuerzas de sus armas 

es por la fuerza de sus ideas 

que penetran en los hogares proletarios. 

Son fantasmas que nunca encuentran puertas que se cierran, 

traspasan las paredes y los muros, 

y quedan gravadas en los espíritus 
que sufren injusticias. 

Dos pueblos que se abrazan, 

que se unen, 
para luchar por la paz del mundo entero. 

Están asco{ en los corazones de nuestro pueblo,  

que lucha contra naciones mercenarias. 

En los espíritus de los soldados 

que ven en ellas el espejo de su ejemplo. 
Enlazadas, 

por la paz y la cultura de dos pueblos, 
que feliz respiran libertades, 

lucharon, dieron sangre, dieron vidas, 

como España hoy aquí las está. ofreciendo. 
Rusia. 

Méjico 

son dos pueblos, 

libertados por sus hombres de otros tiempos. 

Hoy disfrutan libertades prohibidas, 
en países mercenarios, 
donde el obrero sufre 

injusticias criminales de unos hombres 

que hundirlos quieren. 
Enlazados 

sobre corazones de dos pueblos, 
hoy España ultrajada 

confía en ellos. 

Tres artículos de la nueva Constitución 

Staliniana 
Artículo 121. - Los ciudadanos de la 

U. R. S. S. tienen derecho a instruirse. 

Este derecho está garantizado por la 

enseñanza primaria general y obligato-

ria ; por el hecho de que la instrucción, 

incluyendo la educación superior, es gra-

tuita; por el sistema de becas para la 

gran mayoría de los estudiantes en Uni-

versidades; por la enseñanza en las es-

cuelas eu el idioma natal, y por la orga-

nización en las fábricas, sovjoces, esta-

ciones de maquinaria y tractores y en los 

koljoces, de cursos de instrucción gra-

tuíta y profesional técnica y agronómica 

para los trabajadores. 

• 
Artículo 122. - Las mujeres de la 

U, R. S. S. tienen derechos iguales a los  

de los hombres en todas las esferas de 

la vida económica, social, cultural, polí-

tica y .del Estado. 

La posibilidad de ejercer estos dere-

chos está garantizada mediante la con-

cesión a la mujer de derechos iguales al 

hombre para el trabajo, el salario, el des-

canso. Seguro Social y enseñanza, pro-

tección del Estado para la madre' y el 

hijo, por la concesión a la mujer durante  

TERCERA EPOCA 

Segunda semana 
Diciembre 1937 

el embarazo de vacaciones con derecho a 

salario, y mediante un gran número de 

casas de maternidad, casas cunas y jar-

dines para la infancia. 

Artículo 123. — La igualdad de dere-

chos de los ciudadanos de la U. R. S. S., 

sin considerar su nacionalidad o raza, en 

todas las esferas de la vida económica, 

cultural, social, política y de Estado, es 

una ley irrevocable. 

Cualquiera restricción directa o indi-

recta de los derechos, o al contrario, el 

establecimiento de privilegios directos o 

indirectos para ciudadanos según su ra-

za o nacionalidad, así como toda exclusi-

vidad racial o nacional u odio o despre-

cio, son castigados por la ley, 

ArvghiTtIS Wsva ►a res mecho 
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EJERCITO ROJO 
Testigos de una revista y manifesta-

ción del Primero de Mayo' en la Plaza 
Roja de Moscú, especialmente especta-
dores que lo ven por primera vez, tienen 
dificultad en decidir qué parte del gran 
espectáculo les causa más impresión. 

Una emoción tras otra se suceden con 
tanta rapidez, desde el momento en que 
el mariscal de la Unión Soviética Voros-
hilov, Comissario de Defensa del Pueblo, 
montado sobre un magnifico caballo da 
comienzo a los actos, hasta el principio 
'de la asombrosa manifestación aérea, que 
los espectadores tienen poco tiempo para 
comparar. Cuando viene la emoción su-
prema de ver centenares tras centenares 
de aeroplanos soviéticos, aviones de bom-
bardeo, de reconocimiento y de caza lan-
zarse a través del aire, parece que la fa-
cultad de las emociones va se haya ago-
tado. Pero luego empieza la manifesta-
ción y durante casi seis horas pasan mi-
les de obreros, alzando sus banderas v 
carteles, aclamando a los jefes soviéticos 
quienes están sobre la tribuna del Mau-
soleo de Lenin y ésta es la manifestación 
final de la unidad del pueblo soviético 
con su Gobierno, su cariño sin límites 
para. sus jefes, y esto es lo que más en-
ciende el entusiasmo. 

Una de las cosas más sobresalientes 
'de la demostración del Primero de Mayo 
"de este año, fué la de la solidaridad con 
el heroico pueblo de España, que lucha 
contra la tiranía fascista. Los delegados 
españoles miraban con ojos encendidos y 
puños levantados mientras el pueblo de 
Moscú desfilaba llevando retratos de Do-
lores Ibarruri y José Díaz, pancartas con 
las palabras «Viva la República Españo-
la», y caricaturas antifascistas tituladas 
«Madrid no es Addis Abeba» v banderas 
con la inscripción «Dejad tranquila la 
República Española». 

Las tribunas de la Plaza Roja estaban 
ya ocupadas por -una muchedumbre de 
stajhanovitas, científicos, artistas, inge-
nieros, delegaciones extranjeras, el Cuer-
po Diplomático y los agregados militares, 
cuando un poco antes de las diez, llega-
ron los jefes. Una irrupción de aplausos 
saludó a Stalin, Molotov, Kavanovich, 
Kalinin, Mikogan, Chubar, Andeyev-
Yezhou, Dimitrov, Mezhlauk, Akulov y 
Khrushchev cuando subieron al ala iz-
quierda del Mausoleo de Lenin. Al mis-
mo tiempo los mariscales de la Unión So- 

viética: Yegorov, Budyonoy y otros al-
tos dirigentes del Ejército Rojo, subían 
al ala derecha. 

El Mariscal Voroshilov entró a caballo 
en la plaza desde las puertas del Krem-
lin, a las diez en punto, y fué aclamado 
por los hombres del Ejército Rojo. Des-
pués de pasar revista a las tropas, Vo-
roshilov subió al ala izquierda del Mau-
soleo y dirigió la palabra a las fuerzas 
arma-das del Pueblo de la Unión Soviéti-
ca, y a los invitados. Luego prestó el ju-
ramento solemne y conmovedor a los lu-
chadores jóvenes, quienes repitieron des-
pués que él la promesa solemne de luchar 
para la madre patria Socialista. 

Aplausos iniciados por el Comisario de 
la Defensa del Pueblo, cundieron en la 
plaza. Después hubo un saludo de la ar-
tillería, la banda tocó La Internacional 
y las trompetas señalaban el principio de 
la parada militar. 

Estudiantes premiados en la Academia 
Funge, las Academias Militares y del 
Aire, iban delante, seguidos por la Di-
visión proletaria y destacamentos del Co-
misariado del Pueblo del Interior. 

Los obreros armados de Moscú inspi-
raron mucho entusiasmó ; después de 
ellos venían los estudiantes universita-
rios, obreros que estudiaban la aviación 
y los tiradores de Voroshilov. La Divi-
sión Stalin de Caballería, fué seguida por 
los «cosaques» Don, Kuban y Terek, 
cuya equitación intrépida hacía una de-
mostración-  magnífica. Entonces la plaza 
se llenó de bicicletas y motocicletas ;lue-
go las unidades de proyectores y la pa-
rada de la artillería conducido por los 
.1■71111~0.1~1. 

Franco.— ¡Gran Duce, no nos abandones! 
Mussolini. - Déjame en paz, que si llego a' 

saber en donde me metía. ¡cualquiera me lleva 
a mi a España, ni con bizcochos! 

cañones antiaéreos."1-Ita cañones anti-
tanquistO, piezas de campaña ligeras y 
pesadas y los mismos tanques desde los 
más pequeños hasta los que son verdade-
ras fortalezas sobre tracción de oruga. 
Con la demostración aérea terminó la 
parte militar del espectáculo y luego se 
hizo la manifestación en masa, de 30.000 
culturistas físicos, desde mediodía hasta 
el fin, a las 17'40. 

Cada aspecto de la vida económica y 
política del país fué ejemplificado por los 
carteles, modelos y banderas sin número 
que llevaban durante la demostración. 

El país recibirá 500.000 'bicicletas que 
prometieron los obreros de la instalación 
de bicicletas de Moscú. ¡ Cuatro millones 
de cojinetes de bolas cada mes ! Fué el 
vitoreo de la instalación de cojinetes de 
bolas de Kaganovich. ¡ Cargad cien mil 
vagones diariamente !, exigían los carte-
les de los ferroviarios. Vítores innume-
rables llamaban al Pueblo a una mayor 
vigilancia contra los arruinadores Japo-
nés Aleman Trotsky y las derechas, 
espías y oportunistas, y se burlaba de 
Trotsky, el enemigo peor del pueblo, y 
el criado del fascismo. 

Al terminar la demostración, los Jefes 
del Partido y del Gobierno bajaron de la 
tribuna. Los miembros de la delegación 
española se precipitaron hacia ellos. Sta-
lin y los demás jefes estrecharon afectuo-
samente las manos de los obreros y lu-
chadores españoles. 

Las demostraciones del Primero de Ma-
yo fueron celebradas en Leningrado, 
Kiev, Mininsk, Tbilisi, y cada ciudad 
de la Unión Soviética. 

En Kiev, 350.000 personas participa-
ron en la demostración. En el retirado 
Khabarovst el Mariscal Bluecher, coman-
dante del Ejército Rojo Especial del 
Oriente, prestó juramento a las tropas 
(le la juventud, y pasó revista militar en 
la cual miles de luchadores equipados 
con armas ultramodernas, demostraban 
que las fronteras Soviéticas son incon-
quistables. En Tbisi, soleado, desfilaron 
200.000 combatientes. 

En Alma-Ata, 100.,,,y) trabajadores 
desfilaron por las calles divirtiéndose 
después de la parada del cuartel. En 
Bakú, ciudad del aceite, había 250.000 

manifestantes ; en Magnitol;orsk, una 
de las ciudades más modernas de la Unión 
Soviética, había 50.000. 

u 11 L,  
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Conductas internacionales 

PoOuras cómodas de las 
democracias mundiales 

La República española acelera su victoria, y 
la victoria bién se sabe de quién será. La situación 
creada en España a raíz del alzamiento militar 
del 19 de Julio de 1936, ha traído la consecuencia 
a la experiencia nacional e internacional de que, 
pese — para nosotros — a todos los obstáculos. 
Pese a todos los sinsabores y sacrificios nadie 
vendrá para prodigar consuelo práctico, — corres-
pondiente así, al derecho internacional — a nues-
tra posición patriota, y, demócrata de querer sal-
var a España de la ruína y desolación en que la 
hundieron los generales traidores, a su promesa y 
a su honor militar, con el que constantemente 
han blasonado. 

Tenernos ante nosotros la posición inglesa. 
Una posición preñada de facifismo, la cual posee 
desde principios de esta contienda. Si fuésemos 
a hablar claro — tal como sabemos hacerlo los 
verdaderos españoles — ni que decir tiene que 
sabríamos colocar el dedo en la llaga. Reconoce-
mos que al princípío hubo demasiado exceso 
ideológico en banderines, colorines y pancardas, 
y debido al miedo de las democracias a todo ello 
no obraron como debieron haber obrado. Por ello  

la postura actual es «dar largas al asunto» para 
que vayamos rectificando aquellos excesos, prin-
cipios de un deseo de vencer. Son varias las pos-
turas internacionales. El elixir de ellas estriba en 
el miedo a la implantación en España de un régi-
men de verdadera libertad, por ello la postura de 
las democracias, se basa — o parece que así es el 
deseo de ellas — en un desgaste de la economía 
española, para que en el futuro, sean ellas nues-
tros asesores en la vida nacional. Ellos saben 
igual que nosotros, el porqué lucha hoy España. 
He ahí, el porqué de una tranquilidad democrá-
tica. Lamentamos no poder explicar claro a nues-
tros combatientes los pensamientos que acuden 
a nuestra mente. Pero sí que preguntarnos: ¿SE 
ESTÁ SOLVENTANDO QUIÉN SERA EL 
QUE PAGARÁ LAS DEUDAS DE FRANCO? 
Indudablemente que nosotros no seremos. Ahí 
está el misterio. La Republica Española acelera 
su victoria, pero mientras tanto nosotros como 
soldados del pueblo, vayamos demostrando lo 
que significan 500.000 bayonetas en nuestras ma-
nos. Ese es el verdadero baluarde de nuestra in-
dependencia. 

El día ro del corriente se celebró en 
esta villa de Boltaña, un festival para 
conmemorar el vigésimo aniversario de la 
Revolución Rusa, y corno homenaje a 
esa gran nación que tanto nos ayuda 
moral y materialmente en nuestra lucha 
contra el fascismo. 

En el local de la iglesia, que fué con-
venientemente dispuesta para ello, se dió 
comienzo al espectáculo con la proyección 
de la película cinematográfica «Los Ma-
rinos de Cronstandp, la que fué intensa-
mente aplaudida en sus numerosas esce-
nas de heroísmo y, durante las cuales, 
pudo apreciarse la gran moral de los es-
pectadores, por sus continuas manifesta-
ciones de patriotismo y el gran efecto 

U. R. S. S. • 
que en todos los pueblos de España se 
siente hacia el país del proletariado. 

A continuación, el camarada Comisa-
rio accidental de Sanidad, Ricardo Verde, 
hizo uso de la palabra, poniendo de re-
lieve el agradecimiento que nos obliga a 
la U. R. S. S., e invitando a seguir su 
ejemplo, para que, con la abnegación y 
fe en el triunfo cine nos muestran esos 
marinos d e Cronstand, podamos, en 
apretada unión todos los pueblos de Es- 

paña, derrotar a los que quieren que los 
hombres sigan siendo bestias al servicio 
de sus intereses. 

En el escenario, y mientras duró esta 
conferencia, hicieron acto de presencia 
los Jefes y Oficiales de la División y los 
camaradas Comisarios Julián Borderas, 
del X Cuerpo de Ejército, y el nuestro, 
Eduardo Castillo. 

Como fin de fiesta, y dando cierre al 

espectáculo, un grupo de artistas, de 

esas camaradas artistas que llevan a to-

dos los frentes alegría y distracción, re-

presentaron varios números que fueron 

muy festejados por los soldados y que 

premiaron con grandes aplausos. 

® AVErfivos E sta 
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Justo el homenaje de fervorosa admira 
ción y agradecimiento de nuestro pueblo 
a los pueblos hermanos de la patria so-
cialista en el XX.° Aniversario de su 
liberación. 

¡ Veinte años ! Parece ayer... Primave-
ra 1919... El ejército blanco de Yucle-
nitch avanza seriamente sobre Petrogra-
do. La situación es grave para sus he-
roicos defensores. El enemigo consigue 
victorias. En el Frente hay traiciones 
al Ejército Leal i al poder leal del Pue-
blo. Los blancos, emboscados en las or-
ganizaciones del Alto Mando, trabajan 
contra la causa del Pueblo, socavando, 
mediante la provocación, el complot y el 
sabotaje, la solidaridad. de defensa arma-
da de la Ciudad Roja. El desorden, la 
confusión, se adueñan del VII Ejército 
El enemigo progresa. 

Frente a la grave situación el Poder 
legal del Pueblo toma medidas : Se pro-
cede a una depuración sistemática y sin 
contemplaciones de los elementos equívo-
cos de la pequeña burguesía ; se reorga-
niza el Frente, expurgando las activida-
des que trabajan por cuenta del extran-
jero en el Estado Mayor ; se reorganiza 
el abastecimiento eliminando a los sabo-
teadores a sueldo de los blancos ; se levan-
ta la moral de los heroicos defensores de 
la Ciudad Roja mediante la movilización 
de todos los ciudadanos aptos para em-
puñar las armas y mediante la demos-
tración práctica de que toda la fortuna 
guerrera de los blancos se debe a la la-
bor de zapa de los emboscados, traidores 
y espías... y Yudenitch se estrella, de-
rrota tras derrota, contra el bloque de 
hierro, galvanizado por una organización 
planificada llevada a la práctica sistemá-
ticamente y con decisión inquebrantable. 

MADRID, 1936. La misma situación. 
7 columnas amenazando irrumpir en sus 
calles. La provocación y el espionaje tra-
bajan intensamente orientando y condu-
ciendo las columnas fascistas hacia la ca-
pital. Sabotaje y traición, como orden 
del día. Nuestros soldados, desmoraliza-
dos por el esfuerzo ineficaz de roo días 
de combate... Urgen medidas decisivas. 
Urge crear las condiciones que posibili-
ten la defensa del corazón de España. Y 
surgen automáticamente, impulsados por 
el mismo ambiente de tragedia, las deci-
siones efectivas, el trabajo de depura- 

ción sistemático, el aplastamiento sin 
contemplaciones de emboscados, traido-
res y espías. Se crea la moral combativa 
que exigen las circunstancias demostran-
do a los soldados que únicamente la trai-
ción, la desorganización y la falta de vo-
luntad de clase posibiliten los triunfos 
del adversario... y el fascismo, en su 
pugna suicida, se estrella inexorablemen-
te contra la defensa heroica del incipiente 
Ejército Popular Regular. 

OCTUBRE, 1937. El enemigo consi-
gue victorias. La adversidad geográfica, 
la provocación y el espionaje, la falta de 
organización sistemática de la defensa, 
facilitan otro triunfo de las armas inva-
soras... El Norte es hollado por plantas 
extranjeras... Los combatientes de los 
frentes de la República sienten en lo más 
hondo de su alma, el profundo dolor de 
la tragedia muda de un pueblo de glo-
rioso historial revolucionario que sólo ha 
podido ser vencido por la ceguedad mons-
truosa de las democracias al negar ayuda 
al Gobierno legítimo del pueblo español. 

Dolor y rabia. Rabia vengativa. El 
fascismo ha conseguido enfrentar líneas. 
En su frente se defienden los privilegios 
de casta de la burguesía financiera, in-
dustrial y comercial, del terrateniente 
feudal, de los militares de Africa, de to-
das las fuerzas reaccionarias que, duran-
te siglos, han tenido sumido al pueblo es-
pañol en la miseria y el obscurantismo. 
En nuestro frente luchan los trabajado-
res de todas clases, las fuerzas productc-
ras que han ido conquistando lentamente, 
con el sacrificio de vidas y más vidas, :le 
sangre y más sangre, de hermanos caí- 
dos, las modestas mejoras en el orden 
social-económico que un día de julio « la 
reacción de las fuerzas coaligadas quiso 
arrancarle. 

Hoy tenemos organización, tenemos 
Ejército, tenemos industria de guerra, 
tenemos un pueblo con una conciencia de 
clase dispuesta a defender las ventajas 
adquiridas y las posibilidades de sus hi-
jos con el supremo renunciamiento. 

R. Verde. 

Hombres de la victoria 

Tte. Coronel ORTEGA 

RUSIA, 
la Patria de todos 
Cuando un pueblo vibra todo él a im-

pulsos de una ansia de libertad y de 
cultura, todas sus actividades creadoras 
se multiplican porque van encaminadas a 
la consecución de un fin común, justo y 
humano. 	 • 

Rusia, es un ejemplo vivo y latente. 
Un pueblo. pobre, atrasadísimo, que ca-
mina a la zaga de todo movimiento so-
cial y económico, en cuanto sacude, des-
pués de innumerables esfuerzos, el yugo 
que le esclavizaba, se pone en pocos años, 
a la cabeza de aquellos Estados que, eco-
nómica, social y políticamente, arbitra-
ban el mundo. 

Los Soviets, se preocupan de crear• re-
públicas de hombres conscientes y libres, 
para que todo, y cada uno de por sí, se-
pan ser censores de su propia conducta. 

Siembra de escuelas su vasto territo-
rio, porque sabe que en el niño de hoy 
está la fuerza del mañana. Y crea sober-
bios internados, escuelas-talleres, de don-
de salen obreros bien capacitados, que lia-
rán de Rusia el faro que ha de iluminar 
el mundo. 

¡ LOOR A TI, PATRIA DEL MUN-
DO PROLETARIO ! 

¡ ¡ NOSOTROS, QUE. TE ADMIRA-
MOS Y QUE ESTAMOS SEGUROS 
DE CUANTO TE DEBEMOS, SEGUI-
MOS TUS PASOS DE LIBERACION 
Y DE JUSTICIA ! ! 

J. Polo. 

U. R. S. S. — España 
1 9 1 - 1 9 3 7 
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Roosevelt pidió que se ponga en cuarentena 

a los países agresores. —(De los diarios), 

r. 
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Vicia lítie*ai 

Flores rojas 
Balaguer y Ucar 

De - quél puñado de hombres, que en el puente de Tara-
cenc_ ipensaban allá por el mes de agosto de 1936, llegar di-
rectamente a Zaragoza, van quedando pocos. Su camino de 

ensueño revolucionario, se convirtió en un zíg zag violento, 

en cada uno de cuyos vértices tiene una mancha roja; enseña 
de heroísmo y sacrificio, por la independencia de España. 

Hoy, otros dos menos y otros dos más. 

LUCIO y el éNEGUS* 

Vidas cortadas en flor, por el tijeretazo de la guerra. 

Flores rojas truncadas, pero nunca marchitas, que van 

a aumentar el gran ramo, de las que tiene la Brigada pues-
tas, en el florero de su corazón. 

Difícil es rendir homenaje a vuestra muerte; dificultad 
que se aumenta con la amistad que nos ligaba. Quisiera de-
cir de vosotros muchas cosas, muchas, de vuestra vida de 

hermanos. Pero hay algo que las ahoga, que me las deja 
dentro, llenándome de emoción. 

Son momentos éstos, en que la sensibilidad no tiene cabi-

da. Sí me entregara a ella, vosotros seríais los primeros en 

censurarmelo. Habéis marchado por el camino de los hé-

roes. Salud. 
DEL RIO, 

Moscú tendrá la tele- 
visión este año 

Al fin este año, Moscú tendrá un 
centro de televisión en operación, emple-
ando el aparato más moderno para captar 
y transmitir imágenes. Este ha sido 
fabricado especialmente para el Gobierno 
Sov€ético, 1)or la «Cooperación Ameri-
cana de la Radio». La decisión de mon-
tar tal estación fué tomada tan plunto 
como la Comisión especial mandada a 
los Estados Unidos por el «Comisario 
del Pueblo de las Comunicaciones», 
volvió a Moscú y dió el informe sobre 
el viaje. 

V. A. Zbruyer, jefe de la «Asocia-
ción de la ConstrucCión de Radio», que 
fué presidente de la Comisión, dijo a 
«Moscow News» que el aparato que 
había pedido para Moscú era idéntico 
a otro fabricado al mismo tiempo para 
un centro de Nueva York. Describió las 
pruebas llevadas a cabo en Camden N. 
J., donde todo el equipo para Moscú 
había funcionado sin contratiempo. 

aRecihimos imágenes durante varilis 
horas al día, transmitidas por la visión 
directa desde el Estado por medio de 
películas. Juntamente con las películas 
americanas fué transmitida la película 
soviética «Tchapayew». Si el centro de 
televilión de Moscú pudiera fundionar 
antes de fin de año, se emplearía antes 
que el de Nueva York, ha informado 
7.11ru ver. 

LOS TRILLAZOS ENFERMOS 

Según los datos de la administración 
central de Aduanas,el volumen global del 
comercio exterior de la U. R. S. S., du-
rante el período enero-abril de 1937, ha 
alcanzado la suma de 791'8 millones de 
rublos, contra 737'6 millones en el mis-
mo período del año 1936, o sea un au-
mento de 54'2 millones. 

En este total la parte de exportaciones 
entra por 335'8 millones y la de las im-
portadiones por 456 millones de rublos. 

Las mercancías de procedencia indus-
trial representan el 73'3 por roo y las 
de procedencia agrícola el 26'7 por roo 
del total de lo exportado. 

En lo que concierne a las importacio-
nes, el 92'6 por roo representan mercan-
cías destinadas a la industria y el 7'4 
por roo mercancias que son destinadas 
al consumo. 

Durante el período enero-abril de 1937, 
las exportaciones han aumentado en rela- 

ción con el mismo período de 1936 ; el 
lino ha aumentado 11'1 millones ; el azú-
car, 8'9 millones ; los algodones, 5'5 mi-
llones ; los automóviles, 5'4 millones ; 
los engrases químicos, 4'6 millones ; las 
máquinas y aparatos, 4'5 millones ; el 
manganeso, 4'3 millones, etc. 

En las importaciones es de notar un 
aumento en los metales no ferrosos .(28' 2 

millones de rublos), en la lana de oveja 
(2o'1 millones), el caucho (12'3 millo-
nes), el yute, el sizal y el abacá (5'7 mi-
llones). 

Al mismo tiempo se nota una disminu-
ción en la importación de máquinas (16'4 
millones de rublos), metales ferrosos (r r 
millones), máquinas y aparatos el(:ci ricos 
(4'r millones). 

En lo que concierne al volumen de las 
transacciones comerciales de la U. R. 
S. S. con diversos países, el primer lugar 
pertenece a la Gran Bretaña (149'2 mi-
llones de rublos).. 

—.¿Es cosa de cuidado, doctor Roosevelt? 

—No. Viruela boba. Pero hay que aislar-

los, porque nos podemos contagiar todos. 

EL COMERCIO EXTERIOR 
Los cuatro primeros meses de 1937 
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Teniente de Ametralladoras  de 

la Brigada 72, muerto heroica-
mente en las últimas operacio-
nes realiztridas por la gloriosa 

División 43. 

Arde España. Estamos en.el 19 de ju-
lio de 1936. Ha estallado la sublevación 
militar contra el Gobierno legítimo de 
la República. 

En los cuarteles, cumpliendo lo que 
llamamos servicio militar, hay cientos de 
camaradas que los militares traidores a 
su patria y a su honor, tratan de arro-
jarlos contra sus propios hermanos, sin 
mirar para nada que luchan contra su 
propia raza, a la que tratan de subyugar, 
para imponerle un.  régimen de terror, que 
les llevaría a la esclavitud. 

Entre ellos se encuentra Juan Sara. 
Pertenece a la C. N. T., y está poseído 
del coraje de libertad que bulle en toda 
España, y piensa ya, en aquella memora-
ble fecha, en abandonar aquel antro de 
traidores, para ayudar a los qué, como 
él, se oponen al triunfo de la subleva-
ción. Para esto, en la noche de aquel 
mismo día, sin pensar en otra cosa que 
ser útil a su ideal, abandona el cuartel. 

Después de correr toda clase de peli-
gros, logra llegar, en unión de otro ca-
marada llamado Pedro Ucar, al campo 
republicano y, seguidamente, se incorpo-
ran a las Milicias Aragonesas. 

Ya es un miliciano del Pueblo ; ya lu-
cha por su ideal. Aquí, por su cutis mo-
reno, le nace el nombre de «Negus». Ya 
nadie le conoce por Juan Sara. 

Pronto comprenden todos que no es un 
simple miliciano por su actuación en la 
lucha, y lo hacen sargento. Como tal, 
escribe las más gloriosas gestas de nues-
tro Ejército Popular en los campos de la 
Alcarria. Allí, el sargento Negus, cubre 
de gloria el nombre de su Brigada 72. 

Vuelve a ascender, pero continúa sien-
do el «Negus». Hermano de todos en el 
descanso, y guía y ejemplo en los mo-
mentos difíciles, de los que, con su valor 
y su voluntad, en muchas ocasiones, sal-
vó a camaradas de una muerte cierta. 

* • 
* * 

Se dice que en Aragón hacen falta 
hombres ¿e temple. Y es la 72 encarga-
da de ir a él y demostrar, una vez más, 
su apoyo incondicional al Gobierno. 

Entre ella, como siempre, se encuen-
tra el Teniente Negus, que ya en la pri-
mera ocasión, demostró con sus solda-
dos cómo nuestro Ejército hace correr al 
de ellos. 

* 
* * 

Ordenes del Alto Mando. Hay que tomar 
«Las Cucullas», la cota 1190 y la Ermita  

de San Pedro. Tenemos que desencade-
nar una ofensiva sin fin que, al mismo 
tiempo que agrande la España leal, ayu-
de a nuestros heroicos hermanos de As-
turias. 

go' 

El Batall in 287 avanzaiiigiloso entre 
las sombras de la nciche, en plena reta-
guardia enemiga, camino de Sabiñánigo. 
El Negus va a la cabeza de su sección, 
animando a sus muchachos, con su des-
precio a la vida. 

Despiertan al día el estruendo de nues-
tras bombas y los gritos de ¡ Viva la 
República! La Ermita es nuestra ; todos 
sus defensores han sido copados. Allí es-
tá el Negus, de los primeros, con su ca-
zadora de cuadros, yendo de un sitio a 
otro transmitiendo su alegría infantil. 
Yo sé, que les quitaba las bombas a sus 
soldados, y que todas iban a parar tras 
la alambrada, iluminando los parapetos. 

En el tejado de la Ermita, por el he-
roísmo de la 72, ondea la bandera de la 
República. 

* 
* * 

Pasan los días entre cañonazos de 
la «La Loca». Al enemigo le escuece 
nuestro mirador de Sabiñánigo. 

Trae moros, tercio, todas sus mejores 
armas y fuerzas de choque, y las lanza 
después de una terrible preparación arti-
llera. Ni un paso atrás. El Negus está 
en su sitio, tranquilo, sereno, esperando 
el momento de dar todo su valor. El ata-
que es furioso ; los moros, con sus ala-
ridos, pretenden ingenuamente asustar- 

¡Nuestros  héroes! 

JUAN SARA "EL NEGUS" 

1 11U- 	Wh- 11 klY1 11 V Wb- Cdb 
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Vida Nueva 

El canario no quiere ser ya pájaro de jaula 

      

      

  

¡Nuestros héroes! 

 

• 

    

       

   

LUCIO GOMEZ 

 

        

        

        

Se han han pasado a territorio leal gran 
cantidad de soldados canarios. 

(De los periódicos) 

nos. Cantan todas las armas cantos de 
muerte y de libertad. 

En la trinchera, cara a ellos, con mi-
rada de acero, el Negus permanece im-
pasible ; clavados los pies en el suelo ; 
como si aquella lluvia de balas, de obu-
ses y morterazos, cayeran muy lejos de él. 

El enemigo huye, dejándose abandona-
dos heridos y muertos. Pero el Negus ya 
no está de pie ; una bala traidora le atra-
vesó la frente. Allí, en su puesto, sin 
volver la cara, cuando miraba con relám-
pagos de rabia cómo pretendían subir. 

Tu muerte la siente la Brigada en lo 
más hondo ; tu nombre es un recuerdo 
imborrable para todos. Para muchos, se-
rás una consigna más de guerra: ven-
garte. 

Gonzalo Abadía. 

(Delegado Político de Ametralla-
doras del Batallón 288.) 

Cota 119o, 22 de octubre de 1937. 

El ejército del Este avanza. Ejército 
de hombres que avanzan a la voz de 
mando ; que asaltan parapetos y que sa-
ben, con gestas cargadas de heroicidad, 
colocar el pabellón español en la cúspide 
que se merece. Ya nadie duda de nuestra 
victoria ; hasta los mayores enemigos de 
la República española se dan cuenta de 
la clase de ejército con que cuenta Es-
paña. Primeramente fueron aquellas mi-
licias, nacidas al calor popular, las que 
obstruían la marcha de los ejércitos in-
vasores y, sobre la tierra española, vio-
lada por la traición y el crimen interna-
cional, quedaron esculpidas las acciones 
guerreras más sublimes, ya que era la 
lucha contra una fuerza, con mandos téc 
nicos mandados de Italia y Alemania y 
una composición carnal, que no iban más 
que a tomar posiciones sin importarles 
los que cayesen en esa toma. Manadas 
de hombres que marchaban sin saber don-
de iban, y que obedecían las órdenes con 
disciplina cuartelera brutal. Sabían que 
si se volvían, o no seguían, eran pasados 
por las armas sin formación de causa. 
Obediencia de autómatas a la voz caver-
nosa de una ambición. Fué entonces 
cuando la verdadera España demostró su 
coraje y su fe en un ideal que defiende 
con arrojo y valentía. Pasó aquel tiempo, 
y se ha ido robusteciendo el deseo de ga-
nar prontamente la guerra, formándose 
un ejército joven, pero potente, que día 
tras día está demostrando su valiosidad 

Teniente de la Brigada 72, 
muerto heroicamente en las úl-
timas operaciones realizadas por 

la gloriosa División 43. 

técnica nacida del pueblo y para el pue-
blo, así como la combatividad de sus 
componentes. Combaten por lo que les 
pertenece y, entre las últimas montañas 
pirenaicas, en las llanuras de Guadalaja-
ra y entre los riscos y matorrales, vamos 
dejando trozos de carne, charcos de san-
gre que cantan un himno de libertad y 
de Justicia, a la corrupción que se está 
cometiendo en nuestra Patria. Vamos de-
jando en el noble suelo español lo mejor 
de nuestra juventud. Ayer fué el cama-
rada desconocido que señaló con su acto 
el camino a los que quedamos; otro día 
fueron los compañeros De la Muela, 
Castell, Cuartero y otros muchos ; y 
hoy, en el avance del ejército pirenaico, 
has sido tú, camarada Gómez. Tu nom-
bre ha ido a aumentar el número de hé-
roes caídos. Cuando hayamos arrojado de 
nuestro suelo a los traidores será cuan-
do ante el semblante de toda la España 
liberada leeremos, bajo un silencio me-
lancólico de un pueblo enlutado, la lista 
de los que ofrecieron su vida por el bien-
estar y la paz de España. Y tú, camara-
da Gómez, estarás en esa lista histi'rica 
porque supiste con tu muerte honrar el 
nombre de República y el nombre de 
ETERCITO POPULAR REPUBLICA-
NO. 

Salud, Teniente Lucio Gómez. Los que 
quedamos sabremos vengarte. 



it> 	 Vida Sitievli 

Conciencia y hermandad 	Dolores lbarruri, 

PASIONARIA 

M. Berenzuer. 
Guaso, a is - II - 37. 

UNIFICACION 
Cuando se habla de unificación a los 

partidos, pienso que sería labor fácil lle-
gar a ella, si en los partidos no existie-
ran los que fueron a ellos, no a luchar 
por unos principios, sino a procurarse 
una plataforma desde la cual llegar a ser 
«figura», que le permita vivir de la polí-
tica. 

Todos los partidos precisan las figu-
ras ; pero éstas, cuando llegan a serlo, 
porque así lo quiso la masa de la que 
surgieron, no de un modo espontáneo, 
sino como consecuencia de una actua-
ción consciente y honrada, son elemento 
necesario que los partidos deben cuidar 
y aun vigilar, para que la bondad no ma-
logre. 

La verdadera figura política, la que la 
política la toma como medio y no como fin, 
siente un peso sobre sí que, tengo por 
seguro que hay momentos en los que da-
-ría todo su ser por encarnar en otro su 
celebridad centuplicada para quedar ella 

Publicamos en este número la foto-
grafía de la gran amiga de Rusia. «Pa-
sionaria», simboliza para los comba-
tientes, la madre española que sabe 
ofrecer el fruto de su vientre en aras 
de una libertad y de una independen-
cia, que nos quisieron expoliar, quién 

no supo ni ser militar ni español. 

eclipsada. Y mientras esto, al igual que 
la masa de la que surgió, honradamente 
siente y desea la unificación, la «figura» 
de ocasión, la hecha a poder atropellar 
acontecimientos para aprovecharse de 
ellos, la teme. La teme, porque sabe que 
al unificarse los partidos se acabarán las 
medianías se acabarán porque, lo mejor 
de cada uno, será siempre lo que brille. 

Militante soy de un partido que en-
tiendo debe ir a la unificación. Y ojalá 
que cuando este momento llegue, sea tal 
el número de valores que el otro partido 
aporte, que no sean necesarios los que el 
mío tiene. 

A unificarse tocan. Comencemos a ha-
cerla, dando de lado unos y otros a todo 
elemento que su conducta con los ele-
mentos del partido ajeno que queremos 
unificar no sea la correcta y honrada que 
debiera. Que los que, a pesar de que la 
«antigüedad no sea un mérito», sean 
tan nuevos, por decoro se despojen 
ambiciones de popularidad y se apresten 
a hacer los méritos necesarios que cuan-
do era peligroso militar en un partido 
obrero no supieron hacer.• Acábese de 
una vez con el yo y mi partido somos los 
mejores ; llévese a los Comités de Enlace 
y de éstos a una picota pública a los que, 
con su conducta, sabotean la unificación, 
y ésta llegará a ser un hecho. 

Enrique Rigabert. 

Españoles, sí 
Pero no. los que venden su patria al ex-

tranjero invasor, al fascismo internacio-
nal que quiere esclavizarnos como si fué-
semos bestias de carga ; esto es lo que 
quiere el Imperialismo italoalemán, con 
su afán de grandeza, Itie un día soñó 
con ser el dueño del mundqdh se creen los 
de raza teutona en ser los superhombres 
del siglo ; no comprenden, ni por asomo, 
que el mundo marcha, que las toneladas 
de tinta vertidas en cuartillas, libros 
periódicos han despertado a la humani-
dad:  (lel letargo en que el feudalismo nos 
sumió, y que nos quieren imponer a fuer-
za de cañones. Nunca hubo pueblo que 
se dejase dominar por entero a la fuerza 
bruta ; la Historia nos da el ejemplo: 
las invasiones de los Tártaros en Rusia, 
los Mongoles en Dima y los Bárbaros en 
Europa, que sólo venían con el ansia del 
botín saqueando pueblos y quemando ciu-
dades cuando se -  resistían al pillaje. Los 
invasores de hoy, los de raza aria, son 
descendientes de aquellos bárbaros que 
saquearon e incendiaron por donde posa-
ban su planta, destrozándolo todo, ha-
ciendo retroceder UN siglo el progreso, 
lo que hoy, a fuerza de sangre, tenemos 
que imponer : la Justicia, Libertad y Fra-
ternidad de los hombres ; el segundo pue-
blo que llevará la antorcha vivificadora 
del progreso y bienestar de todos los que 
trabajan, los que verdaderamente tienen 
derecho a disfrutar el bienestar y con-
fort. de lo que producimos, no-  el paria 
que sin saber lo que cuesta y vale de su-
dar el trozo de pan que te comes, quie-
re imponer su absolutismo de unos pocos 
sobre los más. 

Españoles que estáis enfrente : ¿ No 
comprendéis que con las armas en la ma-
no estáis defendiendo los privilegios de 
unos pocos para sumiros luego en la es-
clavitud, sin ley para vosotros y sí para 
ellos ? Reflexionad un poco y pregunta-
ros : ¿Por qué lucho ; qué defiendo? 
Seguro estoy que si hacéis esta pregunta 
en vosotros mismos, os veréis solos, ve-
réis a todas partes señoritos, malos espa-
ñoles, puestos  que venden la España, 
nuestra Elspaña. Sí, de nosotros que la 
defendemos hasta derramar la última go-
ta de sangre, por no vernos en la vergüen-
za que un puñado de hombres nos escla-
vicen junto con los extranjeros que bus-
can el suelo y subsuelo español, muy ri-
co, para sacar las materias que les hacen 
falta para preparar otra guerra mucho 
más grande y cruel que todas cuantas 
registra la Historia. 

Por lo tanto, yo os digo : Españoles, 
Sí ; pero con honra °yhonor ; primero 
morir que dejar paso al fascismo traidor. 

TcsL1 111 a G lr 

(Soldado de Transmisio,,o J.,  1 

102 Brigada Mixta). 

Fiscal, 9 de noviembre de 1937. 
(Alto Aragón.) 

Con plena satisfacción ingresé en las 
transformadas «Milicias Aragonesas». 
Con más, estuve cuando supe de hombres 
que, como Castillo, Mantecón, de los llo-
rados Inés, De la Muela, y de tantos 
otros.... 

Mas, acrecentó ésta, el hecho de que 
soy protagonista : la organización de la 
enseñanza en los pueblos limítrofes y de 
la jurisdicción militar de la 43 División. 

•El Comisario de la misma, con alto 
sentido humano, y, por ende, revolucio-
nario, trata del funcionamiento, con el 
entusiasmo que la conciencia de ella le 
indicó. Las fuerzas que con las armas 
técnicas y materiales van arrancando uno 
a uno los pueblos de la noble tierra. ara-
gonesa, quieren sentar el precedente de 
su triunfo cabal y revolucionario. No un 
precedente vano y ajeno a la realidad, 
sino pleno de significación y conocimien-
to. Ouieren redimir con las armas de la 
inteligencia el oprobioso estado de las 
mentes : quieren consolidar su victoria en 
una formación integral del futuro com-
ponente y alentador del país español. 

El pueblo de Guaso, conocerá del in-
terés y de la protección del pueblo lu-
chador y trabajador, simbolizado por el 
Gobierno republicano y delegado en sus 
funciones por esos hombres... 

La sangre y sufrimientos del comba-
tiente se truecan por la magia del ideal 
en copioso rocío, vivificador y emancipa-
dor del campesino... 

Paria del terruno, campesino, eleva 
tus ojos a la realidad palpitante. Com-
para esta labor sincera y hermana con 
la hipócrita e inhumana de tus opresores. 
Fíjate en quién quiere y vela por ti... Y, 
junto conmigo, grita : ¡ Viva la Repú-
blica! ¡ Vivan sus hombres representa-
tivos ! 
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Jntelectual;claci rusa 

El camarada director de «Vida Nue-
va», me pide unas cuartillas sobre el pro-
blema de Rusia. Y, comoquiera que ca-
rezco de 4',Impo material para describir 
con la amplitud que tan sugestivo tema 
requiere, espero de los lectores que sa-
brán disculpar las deficiencias de carác-
ter técnico que hallaren. No obstante, pa-
ra complacer a este amigo, ahí va este 
breve comentario : 

** 
El país de los trabajadores es, sin du-

da alguna, la vanguardia del progreso y 
de la cultura. Un hecho elocuentísimv de 
cjue la U. R. S. S. camina a pasos agi-
gantados hacia un engrandecimiento in-
telectual enorme, nos lo ofrecen --sin 
darse ellos cuenta— los países fascistas. 
Toda su preocupación es Rusia. La vili-
pendian estúpidamente ; menosprecian 
ese plan cultural elaborado con un crite-
rio austero por la U. R. S. S. Está visto 
que los pueblos retrógradas odian el pro-
greso y, sobre todo, la cultura, porque 
saben muy bien que el pueblo inculto es 
más fácil de moverlo al compás de los 
egoísmos mezquinos de algunos «señori-
tos» y, por el contrario, el pueblo culto, 
aquel que se preocupa admirablemente 
por el bienestar de sus habitantes, aquel 
que su mayor preocupación consiste en 
mejorar continuamente el problema peda-
gógico, es una cantera firme e invencible, 
que entorpece y dificulta en extremo los 
apetitos de los hombres desprovistos de 
toda moral y toda dignidad humana. 

Todo esto, Rusia lo tiene resuelto de-
finitivamente. Podemos afirmarlo rotun-
damente, para satisfacción de todos los 
trabajadores del Universo. El problema 
de la enseñanza en sus diferentes aspec-
tos, es uno de los temas de mayor pre-
dileccción de aquel gran país hermano ; 
al niño se le mima con todos los cuida-
dos, se le analiza concienzudamente y se 
le encauza por un criterio tal, que hace 
de él un ciudadano ejemplar. Veamos có-
mo el ilustre académico Schmidt, destaca-
do explorador soviético con sus 46 años, 
multiplica sus energías en sus continuas 
exploraciones científicas del Polo Norte, 
llegando sus sabias lecciones más tarde, 
al «Parque Central de Cultura y Descan-
so», de Moscú, donde son dadas conferen-
cias populares sobre la conquista soviéti-
ca del Artico, por la Sección científica y 
técnica. De ahí, pues, que la juventud 
vaya formándose una capacitación subli-
me, por eso hoy pueden afrontar todos 
cuantos problemas se les planteen ; otro 
caso curioso lo tenemos de los niños de 
muy corta edad, que, aprovechando los 
«Jardines-Escuelas», juegan con apara-
tos técnicos suficientes, que les hacen po-
seer —sin darse ellos casi cuenta— gran-
des conocimientos técnicos y científicos. 
Esto es admirable, y una demostración 
elocuentísima del entusiasmo que tiene 
el gran país del Socialismo por el pro- 

Por RAFAEL MONFORT 

blema de hacer una juventud fuerte en 
todos sus aspectos. 

La prensa de la U. R. S. S. afirma que 
al final de este año, Moscú tendrá un 
centro, de televisión en 'operación, em-
pleando el aparato más moderno para 
captar y transmitir imágenes. Como en 
todos los distintos medios que sirvan de 
enseñanza, lo primero que se ha pensado 
ha sido con los niños ; se darán conferen-
cias y cursos, con preferencia para que 
los niños vayan percatándose paulatina-
mente de esta innovación eficaz. Quizás 
muy pronto, Rusia, ese país tan escarne-
cido por, algunas potencias pobres de es-
píritu y de mentalidad, nos sorprenda 
con otra nueva noticia de carácter educa-
tivo todavía más sensacional que la tele-
visión. 

Si observamos detenidamente el des-
arrollo creciente de la atención y el apo-
yo que presta el Gobierno de la U. R. S. 

El grupo artístico que bajo la dirección 
de los camaradas M. Andreu y E. Gra-
mier recorren constantemente los frentes 
de guerra alegrando con sus números al 
soldado, a su paso de Biescas y Boltaña, 
y a petición del Comisario Delegado de 
la Compañía de Cuerpo de Tren de esta 
División 43, camarada Cirilo Martín, 
hizo la representación de varios números 
en el local «Hogar del Soldado». Números 
que fueron largamente aplaudidos por la 
gran cantidad de concurrentes, tanto de 
la población civil como elemento militar. 

A su terminación, el camarada Cirilo 
Martín les dirigió la palabra, agrade-
ciendo a los artistas el rato de distrac-
ción que ofrecieron a esta apartada zona 
donde no llegan las alegrías de la reta- 

a toda su juventud, podremos apreciar 
con mayor fundamento, la eficacia de sus 
«Academias Prácticas», donde salen los 
mejores hombres y capacitados para las 
más arduas tareas. 

Pues bien, camaradas ; todo este en-
granaje admirable y positivo, es la eter-
na pesadilla —como decía anteriormen-
te— de los países que sus directores quie-
ren mantenerles en un estado de esclavi-
tud y de incultura ignominiosa, para sa-
tisfacer mejor sus apetitos de lucro, a 
costa del pobre trabajador y de su igno-
rancia. No olvidemos que en 1848 los es-
lavos eran la helada que mataba las flo-
res de la primavera popular rusa. De ahí 
que Lenin tuviese el acierto de afirmar 
con un criterio austero que estaban lla-
mados a ser «esos mismos eslavos» la 
tormenta que había de romper el hielo de 
la reacción. Esta afirmación categórica es, 
en síntesis, una enseñanza imperecedora 
para que la juventud universal y, en par-
ticular, hoy la de España, se apreste con 
su mayor esfuerzo a imitar a nuestros 
hermanos rusos, para hacer todos al uní-
sono, una humanidad más justa y más 
digna. 

	1■11•1, 	 1111■111■1~11.0111W 

rieras 
guardia. Aprovechando la gran cantidad 
de público reunido, se dirigió a él y, con 
palabras cálidas, le hizo ver la necesi-
dad de ayudar a ganar la guerra, traba-
jando eón tesón y ahinco con el fin de 
cubrir las necesidades de vanguardia. Ex-
tendiéndose en la palabra, excitó a la co-
laboración del vecindario con el frente, 
lo cual fué prontamente puesto en prác-
tica, ya que el pueblo de Misa ha entre-
gado varias mantas y prendas de abrigo 
para los soldados de esta División, por lo 
cual este Comisariado de Guerra agrade-
ce el concurso prestado por este noble 
pueblo, esperando continuará su ayuda 
para así, conjuntamente, marchar por el 
mismo sendero. Por el sendero de la vic-
toria. 

AINSA 

Vista ge 

Le.4 mranivos 
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Cómo llegué a ser aviadora 
militar Por Paulina 4SSIPENK0 

Recordwoinan de vuelos de altura 

Paulina Ossipenko, la audaz aviadora, 
que estableció hace unos tres das records 
femeninos mundiales de altura, alcan-
7iando la de 8.864 metros sin carga, y 
7.605 con carga de i.000 kilogramos, nos 
cuenta el camino que hubo de seguir para 
llegar a ostentar el grado de teniente en 
la Aviación Militar soviética, que es el 
mismo que conduce a la juventud progre-
siva de la U. R. S. S. hacia la cumbre 
de las realizaciones humanas. 

Un simple aterrizaje descubre una voca-
ción. 

He llegado a ser aviadora por pura 
casualidad. Si no hubiese sido por el ate-
rrizaje que en una ocasión se vieron obli-
gados a efectuar en nuestro pueblo dos 
aviones, quizá no hubiese pensado nunca 
en la aviación. En 1929, nuesto «Koljosu 
obtuvo plazas para seguir diferentes 
estudios. Yo fuí enviada a Kiew para 
hacer un curso de avicultura, de seis 
meses de duración. Mi suprema aspira-
ción era el estudio, pues era casi iletrada 
por completo. Como no llegué a tiempo 
para pasar las pruebas preliminares, 
me costó mucho trabajo conseguir que 
me permitiesen seguir los cursos. Todos 
mis compañeros habían hecho los siete 
años reglamentarios del colegio. Yo no ; 
ni conocía la Física, ni la Química, ni 
las Matemáticas. Hubo un momento en 
que creí que tendría que abandonarlo 
todo y regresar al «Koljosp, pero me 
armé de valor y me entregué al estudio 
con todo el ahinco de que era capaz. 

En 1930, pasé al distrito de Ber-
diansk, para trabajar en la organización 
de granjas avícolas. Allí fué donde hu-
bieron de tomar tierra forzosamente dos 
aviones del tipo U-i. Esto despertó 
enorme emoción en el pueblo. Todos 
corrimos al sitio del aterrizaje. Yo me 
quedé deslumbrada, no sabiendo qué 
admirar más, si a los aviones o a los 
aviadores, entre los que había una 
mujer. 

—¿Pero puede volar una mujer 
—pregunté. 
—¡ Naturalmente !—me contestó, riendo, 
la pasajera del U-r. 

Yo no había podido comprender que 

no se trataba de una aviadora, sino (le 
una enfermera. 

—Debe ciar mucho miedo—insistí. 
• —En absoluto. 
Uno de los aviadores dijo: 

—Yo he conocido en Jarkov una 
mujer piloto de aviación. 

Esto calmo mí entusiasmo. Durante 
mucho tiempo no cesé de repetirme a 
mí misma que era absolutamente nece-
sario que yo llegase a ser aviadora. 

Estudiar, estudiar a todas horas. 

Un paisano mío, a quien yo conocía, 
estaba en la 'acuda de aviación de 
Katcha. Le escribí contándole el caso y 
mi conversación con los tripulantes de 
los aviones, no olvidando,. naturalmente, 
de recordarle que, según me habían dicho 
ellos, en Jarkov una mujer era aviadora. 
También le decía que yo tenía entonces 
veintitrés años y que era miembro de la 
J. C. Después de todos estos detalles, le 
rogaba que me ayudase a conseguir mi 
propósito. 

Pronto fuí enviada a Katcha. Puse 
todo mi entusiasmo en probar al director 
de la Escuela de pilotos que deseaba 
pertenecer u la Aviación Militar, porque, 
llegado el caso, sabría defender a mi 
patria como lo pudiera hacer un hombre. 
El sonrió y me contestó solamente 

—Bien, vaya usted á pasar la revista 
médica, 

En el hospital, los médicos me reco-
nocieron y me declararon apta. 

Ya en la Escuela de aviación, me cor-
taron el cabello, vestí el uniforme militar 
y fui alojada en una habitación de la 
casa común. Ya todo dependía de mí. 
Era necesario estudiar, estudiar mucho. 

Al principio me fué-muy difícil. Tra-
bajaba por la mañana, por la tarde por 
la noche. Todos los días, sin una sola 
excepción, sin tomar ningún descanso. 
Tal era mi deseo de ser aviadora. 

Miedo :y alegría del primer vuelo sin 
instructor. 

Ordinariamente no se avisa con ante-
rioridad a los alumnos cuando van a 
volar, por primera vez sin instructor, 
y así me sucedió a mí. Un día acababa 
de efectuar un vuelo del que había ate-
rrizado mal, tomando tierra bruscamente. 
Lógicamente, yo no podía esperar que 
ese día fuese el indicado para que me 
permitiesen volar sola. 
Pero, ya en tierra, el instructor me dijo:, 

—¿Está usted fatigada ? 

—Pues vaya usted a volar sola. 
Cuando me elevé no podía dar crédito 

a mis ojos. Me parecía mentira qu.. el 
instructor no estuviese allí. Durante 
todo el vuelo estuve en estado de ten-
sión nerviosa indescriptible. El aterrizaje 
ftté perfecto. Subí por segunda vez con 
igual éxito. 

Así fué como empecé a volar sin ins-
tructor, pero aún me quedaba mucho 
que aprender para llegar a ser una 
verdadera aviadora. 

Un día, el instructor me mandó des-
cribir sobre el mar una figura complica-
da, en forma de espiral. Tomé vuelo, 
pero al ir a trazar el espiral, sentí miedo. 
Y no pude decidirme. Cuando volví a 
tierra, el instructor me preguntó: 

—¿Y esa espiral? 
—No me he atrevido... 

—Imposible. Vuelve usted a subir y 
realice antes algunos picados. 

Subí. Llevé el avión basta el sitio indi-
cado, y me volvió a acometer la indeci-
sión. Ya iba a volverme, cuando mc 

(Termina en la pag. siguiente) 

ts- tata es m'e®® es 
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(Sigue de la pág. anterior) 

dije : «No, es necesario hacer un esfuer-
zo.» Hice tres rizos. No tuve •miedo. 
Volví al aeródromo radiante de alegría. 

Un 'récord mundial sin saberlo. 

A fines de 1932, salí de la Escuela de 
aviación con la calificación de «Bien» en 
todas las asignaturas. Ya era aviadora 
militar y estaba agregada a una unidad 
de combate. Jamás he tenido averías. Fuí 
nombrada Jefe de destacamento. 

Cuando me sentí con ánimos para ello, 
solicité del comandante la autorización 
para realizar mi vuelo de larga distancia. 
El jefe reflexionó unos momentos, y lue-
go me dijo: 

—¿Sabe usted lo que yo la propondría, 
Ossipenko? Prepárese usted mejor para 
vuelos de altura. ¿ Le parece bien 

Consentí con agrado. En septiembre 
de 1936, el comandante me mandó lla-
mar, y me dijo: 

—Vamos, camarada Ossipenko hay 
que subir allá arriba. 

Me elevé consiguiendo a los 9.100 me-
tros. El avión y el motor podían rendir 
aún más, pero preferí evitar el riesgo. 
Cuando aterricé, me dijo el comandante 
que acaba de batir, aunque extraoficial-
mente, un record mundial. ¡ Y yo no lo 
sabía! 

Mi marido, el jefe de destacamento 
.Orripov, subía mucho también. Pero yo 
conseguí sobrepasarle, así como a todos 
mis compañeros de la unidad. 

De obrero de "koljos" a primera cráa 
dora. 

A fines de 1936 tuve la suerte de asistir 
a la asamblea de las mujeres de coman-
dantes del Ejército Rojo de la U. R. 
S. S., a la que concurrí como segunda 
oradora. Mi discurso fué escuchado por 
los camaradas Stalin y Vorochilov. 

Yo estaba emocionada por la presencia 
de estos dos jefes tan amados por nuetro 
pueblo. Durante la conferencia, se produ- 

jo una escena que no olvidaré jamas, y 
que me hizo saltar las lágrimas. 

Habían venido unos niños a saludar al 
camarada Stalin. Este los ayudó a trepar 
sobre la mesa presidencial, besándoles 
con cariño y estrechándoles contra sí, 
mientras los niños correspondían con el 
mismo afecto, a sus caricias. Yo ptnsé 
que tanto los niños como lo adultos tenía-
mos la misma veneración por este hom-
bre, el jefe más amado del mundo. 

Final de la conferencia, establecí un 
contrato de emulación socialista con la 
ingeniero militar Margarita Lechtchins-
kaia, comprometiéndome a establecer 
oficialmente el record mundial femenino 
de altura. Vorochilov me escribió en 
aquella ocasión, diciéndome : «La deSeo 
el éxito en su empresa, tan grandiosa 
como difícil.» 

Inmediatamente me puse a trabajar, y 
hoy ya he conseguido cumplir mi prome-
sa. 

Santiago Carrillo 
Encarnación genuina de la juventud 

española, ansiosa de unificación 

luna [gin►  
Con el grito ¡ Arriba España!, la cana-

lla fascista pretende encubrir los actos 
más repudiados por el bandolerismo y 
presentarse ante el mundo como los au-
ténticos defensores de ella. 

¡ Ah ! Pero.... ¿',quién tiene derecho a 
lanzar ese grito? ¡ Vosotros ! 

Los que os levantasteis en armas con-
tira la propia voluntad del país, los que 
traéis mercenarios alemanes e italianos 
para sembrar la muerte y desolación por 
doquier, los que queréis formar de Espa-
ña una colonia de Hitler y Mussolini, los 
que enajenáis las riquezas de nuestro 
suelo al extranjero, para que éste os sir-
va material bélico y poder seguir vuestra 
obra destructora, al mismo tiempo que 
asesináis a niños, ancianos y mujeres, por 
el solo placer de saciar vuestro instinto 
de fieras, ¡ CRIMINALES ! Cuando de 
España queréis hacer un montón de rui-
nas y de su suelo un cementerio ; en vez 
de una España grande, libre, bella y 
culta, queréis hacer una España peque-
ña, esclava, ignorante e insensible a to-
do adelanto científico y principio huma-
no ; es decir, una España de castas y de 
jesuitas, cuyo lema sea: LA ESCLAVI-
TUD, LA MISERIA, LA IGNORAN-
CIA Y LA BARBARIE ; en vez del 
AMOR Y EL TRABAJO. 

¿En nombre de quién gritáis «Arriba 
España» ? ¿ En nombre de la civilización 
y el progreso? No ; porque representáis 
la negación ; de ello lo pueden evidenciar 
Guernica, Durango, Madrid y otras. 

No engañaréis más al pueblo con ese 
grito, ya que el telón se ha rasgado y 
han quedado al desnudo vuestras escenas 
trágicas. 

Nosotros, los «Rojos» de nombre, pero 
que todavía no se nos han manchado las 
manos con sangre ; los que queremos ha-
cer de España el jardín más hermoso del 
mundo, los que luchamos por abolir el 
analfabetismo, el hambre, la miseria y la 
esclavitud ; por conseguir la emancipa-
ción e integridad de España, sí que pode-
mos gritar a todo pulmón ¡ ARRIBA 
ESPAÑA !, y no ellos, ya que es tanto 
como gritar ¡ ARRIBA LA JUSTICIA ! 
¡ ARRIBA LA CULTURA ! ¡ ARRIBA 
EL PROGRESO Y LA LIBERTAD 
DE ESPAÑA ! 

Santiago Santola,ia. 

(Soldado del Batallón núm. 517.) 

Han quedado organizados Comités de ayuda a los refugia-
dos, abriéndose suscripciones para ayuda a los niños, ancianos 

y mujeres evacuados. Con ello se ayuda a nuestros camaradas 

necesitados, que solicitan nuestra solidaridad, Entregad vues-

tro donativo al Comisario de Batallón o de la Compañía, donde 
pertenezcáis, quien lo hará llegar a dichos Comités. 

Acordaos de vuestros camaradas necesitados. 

Cómo llegué a ser aviadora militar 
1 



Buenaventura Durruii 

DURRUTI, 
héroe del pueblo caído en defensa de Madrid 
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fi 1111 100 de higiene 
La salud del cuerpo depende muchas 

veces, y casi es su parte fundamental, en 
Ja higiene en todos los conceptos del 
mismo. 

Actualmente son pocas 'ya las personas 
que desconocen las ventajas y beneficios 
que sobre el cuerpo humano, reporta una 
buena higiene. 

Las escuelas, los médicos, los gimna-
sios y los centros de cultura con sus bi-
bliotecas llenas hoy día de infinidad de 
libros, ponen en la mano del hombre los 
conocimientos necesarios para que sepa 
la obligación que tiene referente a su 
cuerpo ; son la prueba más evidente del 
valor que la misma significa. 

El deportista. El buen deportista, 
hombre fuerte y sano, y que hoy día se 
encuentra nuestro glorioso Ejército lleno 
de ellos, sabe más que nadie por la ex-
periencia -(factor éste demostrativo), que 
no puede existir un buen funcionamiento, 
un máximo rendimiento y una buena ali-
mentación de todos los organismos que 
componen el cuerpo humano, si éste no 
se conserva y cuida como es debido, man-
teniéndole el máximo posible de limpio. 

Tú que eres conocedor cle las ventajas 
que reporta un buen cuidado del cuerpo, 
tú que en los campos de deporte, para 
rendir un máximo en la prueba a que te 
dedicas, has cuidado el mismo con cons-
tancia tal hasta llegar a un extremo, eres 
el más indicado para dar ejemplo y po-
ner tus conocimientos tan útiles y benefi-
ciosos al servicio de tus compañeros. 
Propaga los mismos, ya que es en bene-
ficio de todo y de tú mismo. 

Subsana con tus consejos estos, para 
alguien, defectos insignificantes. De-
muéstrales la necesidad que tienen de 
intensificar la higiene personal. De esta 
manera demostrarás un verdadero com-
pañerismo y amor a nuestro Ejército. 

Viene el invierno, con sus días crudos 
y fríos. El agua está fría. Estoy seguro 
que alguien dejará de lavarse más de 
una vez. Cree a lo mejor que su cuerpo 
estará más librado de posibles enfria-
mientos. Equivocación grande. 

Acaso sea también un poco de pereza. 
Como más acostumbres tu cuerpo a las 
temperaturas exteriores, más difícil se 
hará para el frío, vencer el calor del mis-
mo. Logrando al mismo tiempo ciar ma-
yor desenvoltura a tus músculos y una 
más eficaz circulación de la sangre, ali-
mento vital de nuestro cuerpo. 

J. Ja.iu Voitas. 

(Brigada 72 , Batallón 405, Compa-
ñía Ametral ladoras). — Escuer. 

Ami mos &state res  meeca 
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¡Soldados de la 43 División! 
Sigue la glorip -sa ofensiva del Ejército 

del Pueblo en tier'5ms de Aragón. Campos 
y pueblos 	sido rescatados de la san- 
grienta dominación fascista. Millares de 
cadáveres, con el yugo y las flechas, ya-
cen bajo la tierra que inútilmente preten-
día disputar al valor heroico de nuestros 
soldados. Las fortalezas desde las cuales 
orgullosamente ---orgullo nacido de la in-
conciencia— pretendía desafiar al Ejér: 
cito de la República, han sido pulveriza-
das por nuestros- capones. Donde nuestro 
Ejército se lo ha propuesto, ha entrado. 
No había fuerza capaz de contener su 
empuje arrollador. Cayeron pujido, Ro-
dén, Codo, Mediana, Orna de G(Illego, 
Biescas, etcétera, y cayó Belchite, sin 
que las hordas del crimen y de la 
muerte que lo defendían .pudieran sal-
varse en la huida, recurso de todos los 
criminales. Han caído bajo la acción in-
flexible de la Justicia del Pueblo, que ha 
de exigirles estrecha cuenta de su con-
ducta. No servirán de descargo a su cri-
minalidad sádica, ni los tres millares de 
prisioneros rescatados de la tiranía, ni 
las doce mil bajas sufridas por su Ejér-
cito. Tal es el número de sus crímenes 
que no sería suficiente la sangre de to-
dos ellos para borrarlos. Millares y mi-
llares de cadáveres de camaradas inocen-
tes, de trabajadores honrados, caídos an-
te el piquete homicida o ante las pistolas 
de sus tiranos, claman, no venganza, por-
que el Pueblo, todo nobleza, no sabe 
vengarse, sino justicia inexorable con 
sus asesinos. 

Solamente en Belchite han sido asesi-
nados DOSCIENTOS SESENTA Y 
CUATRO HOMBRES Y UN CENTE-
NAR DE MUJERES, por el solo deli-
to de ser obreros, hermanso de los obre-
ros que defendemos nuestra República 
contra el fascismo internacional. 

Centenares de niños, hijos de camara-
das asesinados, llorando de dolor, y con 
el odio que el crimen ha sabido despertar 
en sus inocentes espíritus, piden justicia 
con los criminales que, sin poder com-
prender su dolor, porque las fieras no lo 
comprenden, les han dejado en el mayor 
desamparo,-  arrebatIndoles a los seres 
más queridos. 

Hijos del Pueblo, saben que el pueblo, 
los trabajadores hermanos de sus padres 
trabajadores, les ha de acoger con todo el 
cariño, con todo el amor de que sólo el 
Pueblo es capaz. Esperan con el cariño, 
con el amor de los trabajadores, que lu-
chan por el porvenir de la infancia, su-
plir en la medida en que pueda suplirse, 
el cariño de sus padres caídos, asesina-
dos. 

No se verán defraudadas sus esperan-
zas. Cada trabajador, cada soldado, sabrá 
cumplir con su deber, contribuyendo a 
secar las lágrimas de dolor de estos niños 
que tan pronto han conocido y aprendido 
a odiar a la criminalidad fascista. 

El Comisariado de la 43 División, co-
nocedor de los buenos sentimientos de 
los soldados que la.  integran, ha encabe-
zado una suscripción con destino a los 
huérfanos del Aragón conquistado, cuyu  

producto se entregará al camarada lini-
tecón, Gobernador General de Aragón, 
para su distribución. 

Espera este Comisariado que ni un so-
lo soldado quedará sin contribuir a miti-
gar el dolor de los niños hijos de los ca-
maradas asesinados. 

Los Delegados políticos y los Comisa-
rios serán los encargados, dentro de sus 
Unidades, de recoger las cantidades des-
tinadas a este fin. 

Por el Comisariado de la 43 División, 

Eduardo Castillo  lilu 

FRENTE APAGON 

El Mando republicano otea el orizonte 

observando el avance de nuestros he-

roicos soldados en una posición del 

frente de Aragón, donde operan las 

fuerzas de la División 43, compuesta 

por las Brigadas 72, 102 y 130, las 

cuales han realizado operaciones de 

importancia fundamental para futuras 

acciones de guerra. 

Nuestras madres, hermanas 

y esposas, son vejadas en el 

campo enemigo; todos los sa 

crificios que hagamos por li-

beradas de los que así vengan 

en ellas nuestras ansías de li-

bertad estarán recompensa-

dos con la victoria y el poder 

abrazarlas. 

Imprenta SBI, Plata Mutat  Morra L~tl~i 

pnrcniivos sitrataires menti es 
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BOLTASIA 

EDUARDO CASTILLO 
Con la sonrisa eterna en sus labios. Con el 

pecho henchido de entusiasmo—tal como es su 
espíritu revolucionario—vino a la 43 División; 
a ella le dió el néctar necesario a toda unidad 
del Ejército Popular, y esa unidad, compuesta 
por las heroicas brigadas 72, 102 y 130, supo—
con el nombre de Eduardo Castillo a la cabeza 
—cubrirse de gloria en cuantas ocasiones ac-
tuó. 

Nosotros que conocemos en la intimidad 
los sentimientos de Castillo, sabemos cuán sien-
te el alejarse de su División. Pasa a desempe-
ñar el cargo de Comisario general del Ejército 
del Este, 

Quien conozca la vida de este soldado—que 
pudiéndolo ser todo no quiere ser nada—de la 
República, reconocerá de antemano la excelen-
te labor a realizar en el Comisariado del Ejér- 

cito del Este. Nos alegrarnos de su nombra-
miento, y lo sentimos; son dos sentimientos 
distintos que encontrarán eco en quién, como 
nosotros, conozca al excelente camarada y ami-
go Eduardo Castillo. 

El fué quién en distintas ocasiones habló a 
los soldados. El fué quién habló a los reclutas 
que venían junto a nosotros a combatir al fas-
cismo, y quién lanzó la iniciativa de publicar 
VIDA NUEVA como órgano de la 43 División, 
periódico cubierto de gloria en Zaragoza y vuel-
to a cubrirse en Guadalajara, como órgano de 
la Brigada 72. 

Volvemos a decir nuevamente, que nos ale-
gramos de su nuevo cargo, a la par que lamen-
tamos su marcha de nuestro lado, pero, él que 
sabe cuánto le apreciamos, esperamos guarda-
rá para sí el recuerdo de los que aquí se quedan, 

Rusia es hoy respetada por todo el mundo 
por que tiene un pueblo disciplinado que 

obedece a sus gobernantes. 

Obedeciendo al Gobierno de la República y a nues- 
tros Jefes militares que son sus representantes en el 
Ejército Popular, conseguiremos ser respetados por 

todas las naciones y vencer al fascismo. 

CO4 glorimob C-statades9  rnewcioes 


